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Muchos de los que
fueron a ver a Ian
Anderson al Teatro
de Verano no esta-

ban del todo convencidos de lo
que iban a ver. Sabían que allí es-
taría Anderson, pero no creía de-
masiado en el entorno del con-
cierto. Desconfiaban de lo des-

conocido. “Mmmm... no viene Jeth-
ro... toca con la filarmónica...”, ru-
mearon durante toda la semana.
Sin embargo, el músico igualmen-
te realizó el sábado un show for-
midable sin la banda de sus amores.

EL ESPECTÁCULO. A la hora 20.25 se
apagaron las luces y Anderson sal-

tó al escenario desde un costado, ya
con la banda tocando los primeros
acordes de Eurology. “¡Hello Uru-
guay!”, saludó el músico y comenzó
a presentar cada tema a la manera
de un locutor de radio de los años
1960, en un inglés muy claro, casi de
academia.  Con su clásico atuendo de
camisa blanca, chaleco por sobre

Ian Anderson realizó un show irreprochable junto a la Filarmónica de Montevideo la noche del sábado en el Teatro de Verano

No fue Jethro Tull, pero 
estuvo muy bien

crítica

Ian Anderson
FECHA: Sábado 16 de abril
LUGAR: Teatro de Verano
MÚSICOS:Ian Anderson: voz, flauta,
guitarra, John O’Hara: dirección,
bandoneón y piano, Florian Opha-
le: guitarra, James Duncan: bate-
ría y percusión, David Goodier: ba-
jo, Orquesta Filarmónica de Mon-
tevideo.

•••• MUY BUENO

POR JAVIER ALFONSO

Ian Anderson dejó un recuerdo imborrable en su paso por Uruguay

farándula

Joaquin Phoenix intenta
superar el alcoholismo

El actor estadounidense Joaquin
Phoenix ingresó en una clínica pa-
ra superar sus problemas con el
alcohol, anunció su portavoz. “Jo-
aquin ha encontrado el valor para
combatir esa enfermedad”, señala
un breve comunicado del intér-
prete, de 30 años, que añade que
se halla desde hace dos semanas en
la clínica. El actor “no se encon-
traba bien con su situación”, dijo

su agente Susan Patricola. No se
precisó en qué clínica especiali-
zada en desintoxicación de alco-
hol se internó Joaquin Phoenix,
para superar sus problemas de
adicción.
De origen puertorriqueño, el ac-
tor de Señales y La Aldea es her-
mano menor de River Phoenix,
quien murió en 1993 por una so-
bredosis de droga. Fue el 31 de oc-
tubre de 1993, cuando el actor
acompañó a su hermano River
al club The viper room (en parte,
propiedad de Johnny Depp) en
Los Ángeles. Cuando su hermano
sufrió el colapso, Joaquin llamó
a la línea de emergencias 911. La
experiencia dejó marcado a Joa-
quin, no sólo por la impresión
de ver morir a su hermano, sino
también porque River era su mo-
delo profesional a seguir.
El próximo proyecto de Joaquin
Phoenix es una película sobre el
cantante country Johnny Cash,
quien reconoció públicamente
su alcoholismo.

Decidió internarse

rrían 25 minutos de concierto
y aún seguía ingresando gente
al Ramón Collazo. 

Anderson hizo gala de su ca-
risma y su fino humor británi-
co durante toda la noche. Bro-
meó con los músicos y hasta se
sirvió del público para afinar los
instrumentos de la orquesta. El
desempeño de la Filarmónica,
que recibió las partituras de los
clásicos de Jethro Tull hace va-
rios meses, fue por demás co-
rrecto, con arreglos que alter-
naban el destaque de cuerdas y
vientos. La primera parte cul-
minó con una formidable ver-
sión sinfónica de Bouree, de
Bach. El eterno solo de flauta
de Anderson concentró toda la
atención. 

20 MINUTOS DESPUÉS.  Luego del
intervalo llegó el turno de los
clásicos: Living in the past,
Aqualung, My god, Budapest y
un épico final con Locomotive
Breath. Pese a que el rock nun-
ca faltó (la banda acústica logró
nervio roquero) los que extra-
ñaban el filo del overdrive cor-
tando los altavoces lo tuvieron
en casi todo el segundo blo-
que. 

La despedida de Anderson y
sus músicos fue emocionante.
Palmas, buzos revoleados y gen-
te parada en sus asientos fue la
foto de esa locomotora sonora
que conquistó el Parque Rodó.
Todos sabían que no estaba
Jethro Tull, pero a esa altura ya
no parecía importarle  a nadie.

ella, pantalón negro y pañuelo
oscuro atado a la cabeza, Ander-
son comenzó a deslizarse, dando
una lección de presencia escéni-
ca. No faltó la típica pose en la
que se apoya sobre una pierna,
mientras que con la otra en el ai-
re marca el compás, con la flau-
ta en sus manos. 

En los primeros cinco temas, la
formación de la banda fue con
bajo, batería, bandoneón (que al-
ternó con el piano), guitarra acús-
tica y la flauta de Anderson, la
cual cambió ocasionalmente por
una pequeña guitarra, dueña de
una sonoridad medioeval. De esa
manera la banda ejecutó Callia-
nadra Shade, Skating Away, Up
the Pool y We Five Kings, a un
volumen moderado, ideal para
una audiencia tranquila y atenta,
desalentando cualquier confu-
sión entre calidad musical y arre-
bato decibélico. Ese tono se man-
tuvo siempre, incluso con la Fi-
larmónica. 

Con Life is a long song, An-
derson introdujo a la Filarmóni-
ca y exclamó “¡rock and roll!”. Co-


